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Lectura del libro de Jeremías (23,5-8):
MIRAD que llegan días -oráculo del Señor- en que daré a David un vástago legítimo: reinará como monarca prudente, con justicia y derecho en la tierra.
En sus días se salvará Judá, Israel habitará seguro.
Y le pondrán este nombre: «El-Señor-nuestra-justicia».
Así que llegan días -oráculo del Señor - en que ya no se dirá: «Lo juro por el Señor, que sacó a los hijos de Israel de Egipto», sino: «Lo juro por el Señor, que sacó a la casa de Israel del país del Norte y de los países por donde los dispersó, y los trajo para que habitaran en su propia tierra».

Palabra de Dios.

Salmo responsorial 
Salmo responsorial Sal 71, 1-2. 12-13. 18-19 (R.: cf. 7)
R/.   En sus días florezca la justicia,
        y la paz abunde eternamente.


        V/.   Dios mío, confía tu juicio al rey,
                tu justicia al hijo de reyes,
                para que rija a tu pueblo con justicia,
                a tus humildes con rectitud.   R/.

        V/.   Él librará al pobre que clamaba,
                al afligido que no tenía protector;
                él se apiadará del pobre y del indigente,
                y salvará la vida de los pobres.   R/.

        V/.   Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
                el único que hace maravillas;
                bendito por siempre su nombre glorioso;
                que su gloria llene la tierra.
                ¡Amén, amén!   R/.
Aleluya
R/.   Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.   Pastor de la casa de Israel,
        que en el Sinaí diste a Moisés tu ley,
        ven a rescatarnos con el poder de tu brazo.   R/.
EVANGELIO
Mt 1, 18-24
Jesús nacerá de María, desposada con José, hijo de David
✠
Lectura del santo Evangelio según san Mateo.

LA generación de Jesucristo fue de esta manera:
María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo.
José, su esposo, como era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo:
«José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados».
Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que habla dicho el Señor por medio del profeta:
«Mirad: la virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán por nombre Emmanuel, que significa “Dios-con-nosotros”».
Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y acogió a su mujer.

                                                 COMENTARIO
En la lectura de hoy es el profeta Jeremías el que pronuncia una profecía llena de esperanza.

Dios tiene planes de salvación, a pesar de las infidelidad del pueblo, les promete un vástago de la casa de David, que en contraste con los dirigentes de la época, será un rey prudente y justo, que salvará a Israel y se llamará ¡el Señor, nuestra justicia. La próxima intervención de Dios será igual de famosa. Liberándolos del destierro de Babilonia como el primer éxodo. Ningún rey cumplió esta promesa, los cristianos lo vemos cumplido en Cristo Jesús.

El anuncio de ángel a José nos sitúa ya en la proximidad del tiempo mesiánico.

Jesús es concebido y nacerá de María, de una forma insólita: Viene, como siempre, sorprendiendo. José le prestará las credenciales dinásticas de la casa de David, al adoptarlo como hijo. Pero antes, deberá pasar por una prueba, porque no es que dude de la honradez de María, Él ya debe saber algo, aunque no lo entiende, sabe que está sucediendo en María algo misterioso y esto es lo que le hace dudar, ¿es bueno que él siga al lado de María?  Es digno de intervenir en el misterio. 

María sufre en silencio el desconcierto de José. José sufre a su vez, en un silencio total, por la ininteligible forma de hacer las cosas que tiene Dios

El ángel le asegura que no debe retirarse, que Dios le necesita. Tiene para él Dios una misión muy concreta., cumplir lo que se había anunciado, de que el Mesías seria de la casa de David, como lo es José, y poner al hijo el nombre de Jesús, misión propia del padre. Así será su padre “legal”. José hizo lo que le había mandado el ángel, obedece los planes de Dios y acepta esa paternidad tan especial.

La alabanza que se hizo de María, feliz porque has creído, se puede aplicar también a este joven obrero, el justo José.

José  tiene un atractivo especial, debido a esa serie de cualidades modélicas para el creyente de todo tiempo y lugar: su respeto ante el misterio de Dios; su integridad y honradez; su silencio, su fidelidad de hombre bueno y su disponibilidad absoluta para la vocación de servicio que el Señor le confió.

¿Acogemos así nosotros, en nuestras vidas, los planes de Dios?  Nosotros también desde nuestra humildad, podemos colaborar, como José, a que todos conozcan el nombre de Jesús: Dios-salva. José no sobraba. Nosotros tampoco.

